
 

El Estado Mérida 

 
l Estado Mérida se encuentra al occidente de Venezuela, ocupando gran 

parte de la Cordillera de Los Andes. Junto con Táchira y Trujillo, forman 

los tres estados andinos del país. Tiene una superficie de 11.300 Kilómetros 

cuadrados. Está cubierto casi en su totalidad por montañas, que sobrepasan los dos mil 

metros de altura, con  excepción de las tierras planas del norte y oeste correspondientes 

a la depresión del Lago de Maracaibo. El estado tiene una población de 744.990 

habitantes1.  

                                                           
1Todos los datos de población en este libro, corresponden a las proyecciones para el año 2000, manejados 

por la Oficina Central de Estadística e Informática, OCEI, de la Gobernación de Mérida. 
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La Cordillera de Los Andes, que recorre todo el continente sudamericano, antes de 

penetrar en territorio venezolano se divide en tres ramales en el nudo de Pamplona: 

ramal oriental (Andes Venezolanos), Sierra de Santa Marta y Sierra de Perijá. Dos 

cadenas montañosas del ramal oriental,  recorren el territorio de Mérida: la Cordillera de 

Mérida, que nace en el Estado Táchira y se desplaza en dirección noreste hasta el Estado 

Trujillo y la Sierra del Norte o Sierra de La Culata, separada de esta por el cauce del río 

Chama y desplegándose en sentido paralelo a la anterior. 

El estado Mérida presenta una gran diversidad de paisajes, pueblos y gentes que  

sorprenden al visitante por sus características bastante pronunciadas.  Desde las tierras 

cálidas de las llanuras del lago de Maracaibo, del plátano y el cacao, se asciende en un 

corto tiempo a las verdes laderas del piedemonte andino, en donde se asientan hermosos 

pueblos en los valles intramontanos. Pequeños pueblos acogedores de gentes sencillas 

dedicadas a la agricultura en su mayoría, de costumbres arraigadas a la tradición 

colonial, donde el tiempo parece haberse detenido. En sus campos de tierras muy 

fértiles,  los campesinos  cultivan la caña, el café y las hortalizas. Pasamos luego a la 

zona alta donde la vegetación se hace más espesa y la temperatura disminuye como 

consecuencia de la altura. Esta región, llamada selva nublada, se caracteriza por los 

árboles colosales que dejan pasar muy poca luz al suelo vegetal, las lianas y epifitas que 

cuelgan de sus ramas y la gran variedad de aves que habitan estos parajes. Finalmente al 

pasar de los tres mil metros de altitud tenemos los gélidos  páramos desiertos donde las 

glaciaciones del cuaternario han dejado su huella perenne en la configuración de un 

paisaje caprichoso, con valles en forma de U, morrenas y lagunas de gran belleza. Allí 

reina el frailejón: una planta autóctona de estas latitudes con sus hojas delicadas de 

suave terciopelo y flores amarillas que tapizan los lomos de los cerros.  



En cada región, con sus características particulares de clima, altura y suelos, se  han 

originado comunidades humanas que han desarrollado a través de los años su propia 

cultura.  

La  economía del estado se basa en la agricultura, la ganadería, el turismo y los 

servicios. Mérida es el principal productor nacional de papas, hortalizas, plátanos y 

fresas. En sus valles también se cultiva bastante la caña de azúcar y el café. En la zona 

del sur del lago de Maracaibo,  hay una  producción de plátano, leche y queso de suma 

importancia.  

El estado Mérida ha dado grandes hombres y mujeres  al país en todos los campos del 

saber, las artes, la religión y la política. Podríamos mencionar a un par de escritores de 

la región como Mariano Picón Salas y  Tulio Febres Cordero: el primero un gran 

intelectual, quien nos dejó en sus ensayos una visión muy completa del país y de los 

Andes. En su encantador relato “Viaje al Amanecer”, Picón Salas da una descripción de 

la ciudad, su contorno geográfico, cultural  y el ambiente político que reinaba a 

comienzos del siglo XX. Por otro lado, Febres Cordero, llamado con toda justicia el  

cronista de Mérida recogió para la historia las tradiciones culturales e históricas de la 

región en las páginas de su periódico “El Lápiz”, así como también en su obra " 

Archivo de historia y variedades", donde nos narra los primeros acontecimientos de la 

fundación de la Ciudad de Mérida y la vida política en el período colonial. 

La historia de los primeros pobladores indígenas, así como su cultura ha sido recogida 

por el historiador y antropólogo Julio César Salas. 

Durante la Guerra de Independencia se destacaron los merideños Antonio Ignacio 

Rodríguez Picón, Vicente Campo Elías, Luis María Rivas Dávila y el sacerdote 

Francisco Antonio Uzcátegui.  



En el campo de la economía destaca Alberto Adriani, oriundo de Zea,  un hombre de 

mucha visión futurista, muerto prematuramente, mientras ejercía el cargo de  ministro 

en 1936, durante la naciente democracia. 

 
 

 


